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Siempre que miro el cielo, veo 

un paraíso de perros lumino-

sos…
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Sinopsis 

 

Tengo la certeza que todos 

aquellos por la razón que haya 

sido han tenido o tuvieron en su 

momento la oportunidad de 

compartir sus vidas con algún 

tierno animal de compañía. 

El Perro suele ser nuestra mejor 

compañero de aventuras. Es 

muy gratificante para un niño 

poder compartir con una de las 

mejores mascotas del reino 

animal. Estos tiernos animalitos 



 

 

no solo demuestran su fidelidad 

sino también su disposición in-

condicional para el juego y la 

aventura. 

Akira no solo es una tierna perri-

ta sino una gran compañía dis-

puesta a dar lo mejor de ella en 

cada una de sus salidas al par-

que. Es algo grato poder com-

partir algunas de sus aventuras 

en este pequeño y divertido 

cuento, que busca generar en 

todos los lectores el deseo de 

adoptar, siempre adoptar, antes 



 

 

de comprar una en la tienda de 

mascotas.  

 

 

  



 

 

 

 

 

 

El año más largo de todos…  
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     Esperar la primavera para 

mí, era una cosa loca. Cazar 

mariposas, arrancar las flores 

del diente de león, hacer hoyos 

en el prado y oler todo a mi paso 

me llenaba de gran satisfacción 

–era algo así como un ritual pe-

rruno– tanto como lamer la cara 

de Valeria. 

El sol apostaba con las nubes 

una competencia inusual esa 

mañana de marzo, inicio de la 

primavera. Yo era la primera en 

rasgar con mis uñas la puerta, 
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además de ladrar un poco al ver 

la sombra der celador  en su 

habitual recorrido por el conjunto  

<Mis ladridos eran bastante 

agudos y persistentes>.   Y eso 

hacía que simultáneamente to-

dos despertaran en el aparta-

mento. 

Este fin de marzo, después de 

haber celebrado en el encierro 

el cumpleaños número sesenta 

y dos de Carlos, todos comen-

zábamos a ver que el inicio del 

nuevo mes sería un poco más 


